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I C O N O G R A F Í A F U N E R A R I A M O N T A Ñ E S A 

D. F R A N C I S C O D E O T E R O Y C O S Í O 

A R Z O B I S P O , G O B E R N A D O R Y C A P I T Á N G E N E R A L 

D E N U E V A G R A N A D A 

Se halla esta escultura bajo un arco abierto en el muro de la izquier­
da del ábside del camarín donde se venera el Lignum Crucis en el 

monasterio de Santo Toribio de Liébana. 
E l arquitecto santanderino, señor Zabaleta, remitió el l6 de febrero 

de l845 a la Academia de San Fernando una documentada Memoria 
sobre la Colegiata de Santi l lana, en la que incidentalmente aporta curio­
sos datos sobre la construcción del camarín de la iglesia de Santo T o ­
ribio (l). 

El primer trabajo periodístico sobre el camarín e iglesia de Santo 
Toribio de Liébana apareció en el Semanario Pintoresco Español el 10 
de junio de l849, firmado por Lucinio Martínez de Velasco. Este trabajo 
fué ilustrado con un interesante grabado del camarín. 

Amador de los R íos en su obra Santander (2), al tratar de la iglesia 
de Santo Toribio, reproduce en parte el artículo titulado Monasterio de 
Santo Toribio de Liébana, publicado por don Eduardo Jusué en la re— 

(1) Archivo de la Academia de San F e m a n d o . Santander, leg. número 5 2 . 

( 2 ) Página 828. 
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vista El Movimiento Católico (l). A este último autor se debe también 
el librito Monasterio de Santo Toribio de Liébana (2). En los mencio­
nados trabajos se describe con detalle el templo, el camarín adjunto y la 
estatua de Cosío. 

Representa ésta al arzobispo en actitud orante ante un reclinatorio 
sobre el que se abre un libro de rezos. Es una figura atrayente, llena de 
distinción, vestida con el ropaje y distintivos correspondientes a los 
príncipes de la Iglesia, si bien en la técnica y el espíritu que informa la 
obra no se nota nada que la aparte de las normas imperantes en la es­
cultura castellana de los albores de la decimaoctava centuria. 

La inscripción grabada en caracteres romanos incisos en el frente 
de la urna, dice: El YUMO. SR. D. FRANco. D E OTERO Y 
COSSIO ARZBPO. PSDte. GOVor. Y CAPn. Gl. DEL N U E B O 
Rno. de GRA N A D A G R A N BIENHECHOR DESTE SnTo. 

El camarín —costeado por el Arzobispo, que invirtió en él 1 2 . 0 0 0 

pesos— fué proyectado por el arquitecto Fray Pedro Martínez, que tomó 
el hábito en San Pedro de Cárdena en l697 y poco después trazó el re­
ferido proyecto. Es, por consiguiente, obra de principios del siglo xviii, 
y como el monumento sepulcral de Cosío forma parte integrante de esta 
fábrica, tenemos la fecha casi exacta del mismo. Quizá no sea aventura­
do suponer que la estatua sea también obra de Fray Pedro. 

Ya hemos visto que en la inscripción sepulcral se apellidaba el pre­
lado Otero en primer lugar y en segundo Cossío. Pues bien, en los libros 
que hemos consultado para inquirir su vida se invierten invariable­
mente estos apellidos y se trueca el Cossío por Cosío. Esta tergiversación 
de apellidos tiene su explicación: el prelado había nacido en Turieno 
—3 kilómetros al oeste de Potes— cuyos habitantes estaban adscritos a 
la parroquia del monasterio de Santo Toribio, regida a la sazón en que 
vino al mundo el Arzobispo por el fraile predicador Fray Juan de Santa 
Cruz, el cual, después de haber bautizado al neófito, se olvidó de sentar 
su partida en los libros correspondientes. Esto, unido a la anarquía en­
tonces imperante en el uso de apellidos, hizo que don Francisco comen­
zara a firmarse Cosío y Otero —que eran el segundo y primer apellido, 
respectivamente, de su padre— y cuando, al cabo de 56 años, practicó 
una información ante el Provisor de la Diócesis de León para que se 
asentara su partida de bautismo en el libro en que debió haber estado, 
ya había consagrado por el uso el indebido de aquellos apellidos. Nos -
otro.s, siguiendo a los historiadores colombianos, le llamaremos don 
Francisco Cosío y Oj:ero. 

(1) Número 4 6 l , año III, 
(:) Manejo la 2.° edición. Valladolid. Imp. de Andrés Martin, l 9 2 1 . 
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Por la referida información consta que don Francisco fué bautizado 
en el mes de abril de l640, cjue fué bijo legítimo de don Jerónimo Gómez 
de Otero y Cosío y doña María Díaz Laso de Mogrovejo, vecinos de 
Turieno, y que al tiempo de sentarse su partida de bautismo —50 de 
enero de l696— era Provisor del Arzobispado de Burgos e Inquisidor 
Fiscal de Logroño. 

Pero la época más interesante de la vida de Cosío nos lleva a la 
meseta de Bogotá, a la hermosa ciudad de Santa Fe —fundada en l538 
por Jiménez de Quesada— que alza las torres de sus iglesias al pie de 
las montañas de Guadalepe y Monserrete, para cuya archidiócesis salió 
electo el día 2 de diciembre de l7o3 (l). 

Cuando, en el año l7o6, ocupó don Francisco de Cosío la silla arz­
obispal de Santa Fe, vacante desde hacía tres años, la disciplina ecle­
siástica se hallaba bastante relajada. Los ministros de la Iglesia Catedral 
no asistían con puntualidad al desempeño de sus obligaciones por andar 
disipados en diversiones y juegos, uno de éstos, nada propio de eclesiás­
ticos, era el del truco; otros miembros del Cabildo asistían sin sobrepe­
lliz ni bonete a las fiestas catedralicias, y había clérigos, como el cura 
del barrio de Santa Bárbara, que apremiaban con censuras a sus feligre­
ses para el pago de limosnas que tenían carácter voluntario. 

F l doctor Nicolás de Vergara, nombrado Provisor por el nuevo 
arzobispo, corrigió estos abusos; dictó auto por el que prohibía a los 
truqueros admitir clérigos en sus mesas,, multó a éstos con 1 2 pesos cada 
vez que asistían y obligó al clero secular a asistir con sobrepelliz y bo­
nete a las fiestas de primera clase de la Catedral. Por su parte el Arz­
obispo, cuando conoció lo que pasaba en el barrio de Santa Bárbara por 
una denuncia de sus v^ecinos, declaró por edicto que tales contribuciones 
eran voluntarias al mismo tiempo que exhortaba a los fieles a sustentar 
las cofradías del Santísimo, de la Virgen y de las Animas. 

Otras providencias del Arzobispo y su Provisor nos dan a conocer 
típicas costumbres coloniales, como la de correr gallos por las calles de 
Santa Fe en los días de San Juan, San Pedro y San Eloy, y no sólo de 
día sino por la noche, en que se ponían arcos iluminados. El Provisor 
representó los desórdenes e inconvenientes que se ocasionaban con 
aquella costumbre, principalmente por la noche y el Presidente de ia 

( l ) Ningún autor se ha ocupado hasta ahora de la biografía de este arzobispo, capitán general y 

gobernador de Nueva Granada. Ildefonso Llórente Fernández en sus Recuerdos de Liébana (Ma­

drid, 1882) página 373, solo dice que nació en Turieno y que hizo a sus expensas el tan repetido 

camarín. La fecha de su elección se toma de la nota de la página 25 del mencionado librito de Jusué, 

Monasterio de Santo Toribio. E l resto de la biografía se hace a base de las historias de Colombia y 

muy especialmente de la Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada (Bogotá, l883-l893) de­

bida a la pluma de J. Groot. 
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Audiencia, don Diego Córdoba, prohibió aquella diversión después de 
puesto el sol. Córdoba a su vez exhortó al Provisor sobre otra costum­
bre que caía dentro de los linderos de la jurisdicción eclesiástica: la de 
los altares de San Juan, que se erigían dentro de las casas particulares a 
las que con tal motivo concurría mucha gente a chirriaderas, ocasionán­
dose alborotos y pendencias. 

Ofrecióse por este tiempo una competencia entre el Obispo de P o -
payán, don Fray Mateo de Villafañe y el Gobernador de aquella pro­
vincia, don Francisco Fernández de Heredia, porque en la provisión del 
curato de Sopetrán el Gobernador presentó a cierto clérigo, al que el 
Obispo se negó a dar colación y canónica institución. Llevado el asunto 
a la Audiencia, decretó a favor del Gobernador y exhortó a Cosío para 
que como metropolitano ordenase al Obispo que diera posesión al cléri­
go presentado. Entretanto el Obispo había excomulgado al Gobernador 
y a otras personas de su séquito y sobre ello se requirió a la Audiencia 
para que se dirigiera al Obispo en súplica de absolución llana sin suje­
tarse al ceremonial romano por disponerlo así cierta Ley recopilada res­
pecto a las censuras inherentes a los Gobernadores y altos funcionarios 

El Obispo de Popayán contestó que obedecía el exhorto en cuanto 
a la posesión del beneficio, pero en cuanto a levantar la excomunión en 
la forma pedida se negó, alegando que aquel privilegio no alcanzaba a 
Córdoba por haber cesado ya en su cargo de Gobernador cuando fué 
excomulgado, opinión no compartida por el Fiscal de la Audiencia, a 
quien se dio vista del caso, pues la Ley alegada por Heredia se extendía 
al tiempo de la residencia y éste aún no había corrido. La Audiencia 
decretó como pedía el Fiscal y suplicó al Arzobispo que usase de su fa­
cultad para absolver a Heredia. 

Esta súplica dio ocasión a una razonada respuesta del Arzobispo, 
hombre profundo en ambos derechos, elogiadísima por la gente de toga 
de aquella ciudad, en la que manifestaba que no podía acceder a lo s o ­
licitado sino temporalmente, ínterin acudía el reo a su Obispo. Acudió, en 
efecto,por mediación de Cosío que se interesó por él y obtuvo la absolución. 

La tramitación de aquel desagradable asunto apasionó a la sociedad 
bogotana, pues el fondo, más que en la provisión de un curato rural, 
estaba en la vida privada del ex Gobernador, hombre disoluto y es­
candaloso contra quien su mujer se había quejado varias veces ante el 
Obispo, y éste, antes de usar de castigos, había empleado todos los 
medios políticos para reducirle a vivir con ella y no dar escándalo. 
Agotados estos recursos, le conminó con sanciones de las que no hizo 
caso el Gobernador; excomulgóle por últ imo, y entonces Heredia fué a 
casa del Obispo con un mulato, que se había robado una mujer casada, 
y armados de trabucos le insultaron y amenazaron. 
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D . Francisco de Otero y Cosío . (Monasterio de Sto. Toribio de Liébana) 

(Fot, Ceballos) 
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P u s o Cosío especial cuidado en cjue los sacerdotes explicaran al 
pueblo la Doctrina Cristiana y el Evanáelio y en su episcopado se 
promuléó un Breve del Papa Inocencio X I dictando normas para la 
práctica de la Comunión diaria. 

Entre los edictos de don Francisco Cosío cjue nos dan razón de 
otras costumbres coloniales de su época, hay uno por el cual sabemos 
que los que sacaban estandartes en las procesiones de Semana Santa, 
organizaban después de ellas opíparas meriendas en sus casas, a las 
cuales eran invitados los que habían alumbrado el paso. De este modo 
aquellas devotas funciones se convertían en diversiones que disipaban 
el espíritu necesitado de recogimiento en tan santo período. N o pudo 
tolerar el Arzobispo aquella usanza, con la que además se quebrantaban 
ayuno y abstinencia, y la prohibió muy rigurosamente; 

También se habían prohibido con censuras en anteriores tiempos 
las corridas de toros de varios pueblos por las desgracias que ocasionaban, 
especialmente entre los indios, que poco expertos en el toreo y general­
mente embriagados, morían a las veces en las astas del toro. Pero esta 
medida originó protestas y los vecinos de Ubaté y Chiquinquirá re­
currieron al Presidente Córdoba en súplica de que se alzara la pro­
hibición, lo que el Presidente consiguió fácilmente del Arzobispo. 

E n otro desagradable asunto provocado por el Vicario de Mariquita, 
Dr. Diez de la Fuente, secundado por los clérigos José Verdugo y Doctor 
Payan , tuvo que intervenir el señor Cosío. E l Corregidor de Mariquita 
don Enrique Montefrío había ordenado al Alcalde de aquella población. 
García de la Plata, que se hiciese cargo de la Real Caja, a lo que se negó 
el Alcalde y fué encarcelado. Era éste Comisario de Cruzada y el Vica­
rio, creyendo invadido el fuero eclesiástico, excomulgó al Corregidor. 

El asunto fué complicándose por la desobediencia de los clérigos y 
llegó hasta la Real Audiencia que acordó librar provisión al Arzobispo 
para que castigase a los rebeldes. Hallábase entonces don Francisco Co­
sío en el pueblo de Cota, en visita pastoral, y tan pronto como recibió la 
provisión de la Audiencia, dictó un auto (22 enero l7o7), por el que or­
denaba que el Juez Eclesiástico hiciese comparecer en Santa Fe, bajo 
pena de excomunión, a los tres clérigos. Fuente, Verdugo y Payan , los 
que en l legando a la capital deberían darse presos en los conventos de 
la Candelaria, San Diego y San Agust ín , respectivamente. 

Cuando el Juez fué a notificar el auto se le dijo que los interesados 
habían salido ya para Santa Fe, pero dudando de la veracidad de la no ­
ticia fijó el auto en las puertas de la iglesia. 

A l día siguiente había desaparecido de aquel sitio el documento y 
en varios lugares aparecieron pasquines en verso contra el Juez Ecle­
siástico, que se atribuyeron al Dr. D iez de la Fuente. Finalmente, el Juez 
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dictó auto declarándoles por públicos excomulgados y removió de lâ  
vicaría de Mariquita al Dr. Diez de la Fuente, pero los clérigos ya esta­
ban en Santa Fe y en los conventos que les habían sido fijados para 
cárcel. 

El Arzobispo castigó a los tres clérigos con prisión, destituyendo, 
además, al Dr. Diez de la Fuente de la comisaría de Cruzada y vicaría 
de Mariquita y no usó de más rigor por haberse comprobado que el pú­
blico agigantó los hechos. 

Cosío atendió a las necesidades materiales de su iglesia. De acuer­
do con el Cabildo, aplicó para la conclusión del dorado del tabernáculo 
de la catedral de Santa Fe la tercera parte de la suma vacante por muer­
te del Dr. Urbina y se hizo la refección de la torre, cuyo pabellón, que 
era de madera cubierta con planchas de plomo, se hallaba en pésimo 
estado. Dirigió esta obra el jesuíta P. Juan Millán. También se puso un 
soberbio barandaje de hierro en el presbiterio. 

Dos simpáticas ceremonias que perduraron muchos años en la ca­
pital de Colombia tuvieron principio en el episcopado de Cosío. Fué 
una de ellas la institución de la fiesta del l 4 de enero, en la que los Ca­
bildos y la Audiencia asistían procesionalmente a la función religiosa 
que se celebraba ante la imagen de Jesús Nazareno, venerada en el con­
vento de San Agustín, imagen por cuya intercesión la ciudad de Santa 
Fe había conseguido del Cielo muy señalados favores. 

La otra ceremonia fué la fundación de la misa y responso que aún 
se canta los sábados en la capilla de Nuestra Señora del Topo, en la 
catedral, y la Salve vespertina en el mismo día de la semana. 

En el año de l7lO, el Presidente de la Real Audiencia bajó a Carta­
gena de Indias por temerse una invasión inglesa y permaneció en aque­
lla plaza hasta el año de í7l2, en que se embarcó para España. Cuando 
partió de Santa Fe dejó encargado de la presidencia al Arzobispo Cosío,, 
cargo que desempeñó hasta l 7 l l en que la Real Audiencia se encargó 
del gobierno. Al posesionarse Cosío y Otero del Gobierno Político, le 
fué presentada una solicitud de los vecinos de Socorro en que suplicaban 
la erección de parroquia, presentándole ciertas capitulaciones en que 
daban a aquella población el nombre de Otero en recuerdo del prelado. 
La parroquia fué concedida pero el nombre de Otero no perduró. 

Pocos días antes de dejar el Arzobispo la Presidencia de la Audien­
cia, recibió una Real Cédula fechada en Corella a 20 de julio de l 7 l l , en 
la que se le prevenía que estuviese atento a la fidelidad de aquellos va­
sallos para que no cundiesen entre ellos las ideas de infidencia que los 
enemigosdeEspaña propagaban en América por medio de libros y gacetas-

Murió el Arzobispo el 29 de noviembre de l 7 l 4 , sentido por todos y 
muy especialmente por el clero. 
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«Fué hombre de nobles prendas personales, muy generoso, afable y 
caritativo; celoso del servicio de Dios y muy docto en ambos derechos. 
Jamás llegó a tener diferencias con su Cabildo y procuraba que no ocu­
rriesen entre sus capitulares; y cuando las hubo, supo disiparlas por 
medios amorosos y cristianos...» ( l ) . 

FRANCISCO G . C A M I N O Y A G U I R R F 

( l ) J. M. Groot . Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada, tomo I, página 474 . 
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